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La raza porcina Chato Vitoriano procede del Tronco céltico. Su área de distribución abarcó la vertiente cantábrica
y zonas de Navarra, La Rioja y Castilla y León, suponiendo más del 5% del censo reproductor existente en el Estado
en el año 1955. Fue un cerdo transformador de los productos agrarios de la explotación en carne y grasa destinados
al consumo familiar, obteniendo unos buenos índices en las pruebas realizadas de cebamiento y de rendimiento cárni-
co. Su total extinción, ocurrida en la década de los años 1960-70, fue debida al cambio de las costumbres alimenticias
dándose preferencia al consumo de carnes magras, que supuso la introducción de otras razas que absorbieron a
nuestro Chato Vitoriano.

Palabras Clave: Cerdo. Celta. Alava. Extinción.

Gasteizko Txato izeneko zerri arraza Enbor Zeltatik dator. Haren eremuak Kantauri isurialdea eta Nafarroa, Errioxa
eta Gaztela eta Leongo zenbait eskualde hartu zituen, 1955eko ugaltzaileen zentsuan %5 baino gehiago zirelarik. Zerri
horrek nekazaritza ustiatzetik ateratako produktuak haragi eta gantza bilakatzen zituen familia barneko kontsumorako,
bai eta indize onak lortu ere gizentze eta haragi etekinei buruz egindako probetan. Erabat desagertu zen 60-70. urtee-
tan, elikadura ohituren aldaketaren ondorioz; izan ere, haragi gihartsuei lehentasuna ematen hasi zen eta, joera horren
ondorioz, gure Gasteizko Txatoa irentsiko zuten beste arraza batzuk ekarri zituzten.

Giltz-Hitzak: Zerria. Zelta. Araba. Desagertzea.

La race porcine Chato de Vitoria provient du Tronc celtique. Sa zone de distribution comprenait le versant canta-
brique et des zones de Navarre, de La Rioja et de Castilla y Leon, ce qui suppose plus du 5% du recensement repro-
ducteur existant au niveau national en 1955. Ce cochon transforma des produits agraires de l’exploitation en viande et
graisse destinées à la consommation familiale, obtenant, lors des essais, de bons coefficients d’engraissement et de
rendement de viande. Son extinction totale au cours des années 1960-70, fut la conséquence du changement des
habitudes alimentaires qui donna la préférence à la consommation de viande maigre, ce qui favorisa l’introduction
d’autres races qui absorbèrent notre Chato de Vitoria.

Mots Clés: Cochon. Celte. Alava. Extinction.
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El cerdo Chato vitoriano constituyó una de las razas mejoradas del Tronco Céltico. Este
Tronco, procedente del Sus scrofa ferus, poblaba originalmente el Norte y Centro de Europa,
ocupando en la Península Ibérica aproximadamente la franja septentrional del eje desde la
desembocadura del río Miño a Valencia.

De entre las razas que surgieron en la Península de ese Tronco Céltico, además de
nuestro Chato vitoriano, nacieron la raza Lermeña, el cerdo Baztanés, el cerdo de Vic, el
Alistano..., hoy desgraciadamente desaparecidas.

El Chato vitoriano, también llamado Chato alavés, Chato de la Llanada, el cerdo alavés
o incluso el cerdo de la Modelo, pues con esas denominaciones fue conocido, llegó a difun-
dirse además, de por el Territorio de Álava, fundamentalmente a las provincias limítrofes
(Burgos, Rioja, Bizkaia, Gipuzkoa) constatándose también su implantación en Galicia,
Cantabria, y otras provincias de Castilla y León.

Aunque algunos autores afirman que su origen deriva del cruce del cerdo céltico con
machos de diversas razas (Essex, Bershire, York, Leicester, Craonés...) que se importaron a
la Granja Modelo, hoy Escuela Agraria de Arkaute, en la segunda mitad del siglo pasado, el
veterinario D. Ignacio Oregui, en una publicación recogida en el II Congreso Internacional de
Zootecnia (¿año 1952?) afirma que “la siembra de caracteres raciales hecha en la Granja
Modelo ha sido demasiado diversa, poco continuada y muy escasa”, manifestando que “se
puede casi asegurar que es un cerdo autónomo, o, por lo menos que existe aquí desde
tiempo inmemorial”.

Su implantación fue de tal importancia que la raza del Chato vitoriano suponía, según
datos del Ministerio de Agricultura, más del 5% del censo total de cerdas de vientre mayores
de un año existentes en el Estado español en el año 1955, década en la que se inició la
incorporación de razas extranjeras caracterizadas por su productividad.

RAZAS 1955 1970

Ibérica 564.424 97.658

Chato Murciano 35.616 ——

Celta 223.851 94.523

Chato Vitoriano 86.595 ——

Large White 113.137 375.766

Landrace —— 178.969

Pietrain —— 16.398

Otras extranjeras —— 17.943

Cruces 521.053 131.762

Fuente: SGT del M.A.P.A.
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Entre las características morfológicas de nuestro Chato se pueden citar:

– Cerdo eumétrico-subhipermétrico.

– Perfil cóncavo.

– Cabeza corta con hocico corto y ancho. Sutura frontonasal en ángulo recto.
Orejas grandes y caídas.

– Cuello corto y amplio.

– Tronco redondeado y largo, con grupa ligeramente caída.

– Espalda, piernas y muslos bien musculados en relación con sus razas coetáneas.

– Extremidades cortas y fuertes.

– Capa de color blanco sonrosado y uniforme, con nula o casi nula presencia de
cerdas o pelos.

De sus características fisiológicas cabe nombrar:

– Muy precoz.

– Elevada prolificidad (9-10 lechones por camada).

– Buena capacidad lechera.

– Elevada ganancia media diaria en relación con sus razas coexistentes, alcanzan-
do lo 150 kg. a los doce meses.

Alguna de sus medidas zoométricas según los tratadistas de la época son: 

– Alzada a la cruz: 88 cm.

– Longitud del cuerpo: 107 cm.

– Perímetro torácico: 120 cm.

De su manejo podemos citar que su sistema de orientación básico fue el de estabula-
ción, alojadas en cochiqueras no excesivamente saludables, con una alimentación en gene-
ral pobre en sustancias nitrogenadas a base de patatas, remolachas, berzas...., general-
mente cocidas para mejorar su digestibilidad, complementada con harina de cebada. Los
lechones se exportaban a otras provincias, principalmente a través del entonces afamado y
hoy inexistente “mercado de los jueves” de Vitoria. Era práctica habitual engordar algunos
de los animales para satisfacer las necesidades de consumo familiar, utilizándose como ali-
mento principal en el período de cebo el maíz casero.

Entre las enfermedades más extendidas destacaban el “mal rojo”, diarreas de todo tipo,
además de las pestes, el raquitismo y la anemia ferropénica de los lechones.

El Chato vitoriano en su época de apogeo fue un alimento de primer orden especial-
mente entre la población rural, un transformador de los productos agrarios en grasa y carne
cuyo alto precio en el mercado en relación con los salarios hubiera dificultado su acceso y
su consumo a muchas familias si nuestro cerdo no hubiera existido.

En el año 1944 las necesidades estimadas en España, para una población de 30 millo-
nes de habitantes eran de 691.320 Tm. de carne (23 kg./habitante/año) y 257.740 Tm. de
tocino (8,6 kg./habitante/año), éste exclusivamente producido por la especie porcina. De ahí
la importancia de disponer de cerdos en las casas de nuestros pueblos.
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El cerdo vitoriano, cuyo peso al sacrificio superaba las 20 arrobas (una arroba igual a
11,5 kg.), obtenía según estudios realizados por D. Miguel Odriozola y D. Ignacio Oregui, los
siguientes resultados referidos a porcentaje por 100 kg. de peso vivo: más del 85% de rendi-
miento canal, con un 40% de tocino y manteca, un 6% de costilla y espinazo y casi un 20%
de jamones.

En la ponencia sobre ganado porcino expuesta por D. Rafael Portero en el I Consejo
Económico Sindical de Alava, celebrado en octubre de 1954, ya se pone de manifiesto
defectos apreciables derivados de desaciertos en la cría y en la explotación y la falta de
orientación en la elección de reproductores de Chato vitoriano, manifestando su situación
crítica en Alava por reducción del censo y coexistencia de defectos morfofuncionales, pro-
poniéndose con urgencia la creación de un Centro de cría y selección del Chato, la fijación
del prototipo de la raza y la institución de Libros genealógicos y de control de rendimientos.
Igualmente D. Ignacio Oregui en su trabajo ya comentado afirma que “todavía es posible
evitar su completa degeneración y aún conseguir su regeneración”, para lo que es necesa-
rio mejorar las instalaciones, la alimentación y establecer una selección cuidadosa de los
verracos.

La desaparición del chato vitoriano se produjo en la decáda 1960-70 por la confluencia
de:

– El desarrollo industrial y el cambio de los hábitos alimenticios. La emigración de la
población a zonas urbanas y la mejor situación económica de las familias supuso que
la población variase sus apetencias alimenticias dando preferencia al consumo de
carnes magras en detrimento del consumo de grasas.

– La introducción de razas extranjeras que posibilitaban una mayor productividad en las
explotaciones. Se considera que en el año 1965 más del 60% de los efectivos porci-
nos de Alava estaban influenciados por el Large White. En poco tiempo nuestra raza
quedó absorbida por otras.
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